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Resumen:

En el siglo XXI, pensar la homeostasis 

desde una perspectiva democrática y 

sostenible requiere una aproximación 

a los nuevos diálogos y pliegues inter-

pretativos, con el objeto de revisitar 

los vínculos ancestrales entre los de-

sarrollos civilizatorios y el ecosistema 

y así actualizar críticamente relacio-

nes del tipo naturaleza – cultura, ciu-

dad – campo, moderno - salvaje. La 

democracia como una herramienta 

homeostática, la distancia melancóli-

ca y la recuperabilidad del equilibrio, 

son categorías que puedan ayudar en 

la comprensión y la práctica del equi-

librio homeostático. A partir de dichas 

categorías se postula que, el desarrollo 

de una perspectiva ecosistémica que re-

plantee la ontogénesis (individuación) 

de la homeostasis, transfigurándola 

hacia su raigambre filogenética – la es-

pecie en su conjunto-, y una profunda 

revaloración del equilibrio asumiendo 

lo humano como un ecosistema, son 

factores clave para la construcción de 

democracias homeostáticas, sostenibles 

y culturalmente dialógicas.  

Abstract:

IIn the 21st century, thinking about 

homeostasis from a democratic and 

sustainable perspective requires an ap-

proach to new dialogues and interpre-

tative folds. This allows to revisit the 

ancestral links between civilizational 

developments and the ecosystem and 

thus critically rethink our relationships 

of nature-culture, city-countryside, 

modern-wild. Democracy as a homeo-

static tool, melancholic distance and 

the recoverability of equilibrium are 

categories that may help in the under-

standing and practice of homeostatic 

equilibrium. Based on these categories, 

it is suggested that the development 

of an ecosystemic perspective that re-

thinks the ontogenesis (individuation) 

of homeostasis, transfiguring it towards 

its phylogenetic roots - the species as a 

whole - and a profound revaluation of 

equilibrium, assuming the human as an 

ecosystem, are key factors for the con-

struction of homeostatic, sustainable, 

and culturally dialogic democracies.    
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Introducción: Los humanos somos un 

ecosistema

El desarrollo originario de la ciudad 

arcaica se verificó de manera concu-

rrente con la estabilización del sistema 

climático que produjo una homeostasis 

en la cual florecieron los asentamientos 

de los humanos, la agricultura y emer-

gieron las sociedades complejas, de 
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todo lo cual el nacimiento de la ciudad 

o la naturaleza urbanizada forma parte 

inescindible (Rockström et al. 2009). En 

paralelo, en dicho  período de tiempo 

el cambio del vínculo, la domesticación 

de los animales y la esclavitud de la na-

turaleza por parte de los humanos dio 

lugar a los primeros desequilibrios y al 

nacimiento de las mayores enfermeda-

des infecciosas (Omran 1971, Wolfe et 

al. 2007). Con ello se inició un largo y 

progresivo proceso de modernización, 

desconexión del ecosistema y despre-

cio por lo rural, asumido como salvaje 

e incivilizado, el cual ha tenido sus epi-

sodios más intensos y desafiantes desde 

el inicio de la Revolución Industrial en 

adelante, llegando a poner en jaque a la 

propia supervivencia planetaria por la 

lógica de explotación y depredación de 

los recursos naturales instaurada por las 

potencias industriales con mucho énfa-

sis en el último cuarto de milenio. Aun 

con todo, hoy por hoy se puede demos-

trar científicamente que somos parte 

intrínseca de una red de relaciones e in-

tercambios que tiene su epicentro en el 

espacio natural, y además dependemos 

activamente de ese vínculo ecosistémi-

co ancestral.  

En la ciudad arcaica se comprueba tam-

bién una conjunción de vigilia y enfer-

medad. Dicha conjunción es el sustrato 

melancólico inicial. La vigilia alude a 

“las tradiciones caldeas de observa-

ciones nocturnas del cielo” (Sloterdijk 

2013, 225), religión, magia, adivinación 

y astronomía, convergen en dichas 

tradiciones, conformando un mundo 

poético previo al desarrollo de la racio-

nalidad convencional. Por su parte, en 

Chamanes y Robots, Roger Bartra (2019, 

9) sostiene que el trabajo como la en-

fermedad son fuente de dolor y pe-

nuria, ambos generan sufrimiento, y a 

partir de ello se instala “una paradoja: 

la conciencia está sustentada en el su-

frimiento, pero los humanos estamos 

empeñados en aliviarlo o incluso elimi-

narlo”. Ese ser consciente, ese pensar, 

constituyen la enfermedad originaria. 

El pensamiento en clave de Las pasiones 

del alma de Descartes se asume como 

nihil admirari5 y como pathos, vinculado 

a un “anhelo o nostalgia por el regre-

so al mundo poético” (Sloterdijk 2019, 

23:11, 23:58, 30:24). 

En la actualidad eso se constata con el 

éxtasis y la intensidad emocional que se 

genera, desde El misterio de las catedra-

les de Fulcanelli en 1922 (Corral 2012, 

12) hasta el incendio de Notre Dame 

en 2019, en torno a artefactos cultura-

les imponentes como es el caso de las 

catedrales góticas - auténticas deposita-

rias del sentimiento religioso milenario 

-. Así también, desde las concepciones 

cósmico-mitológicas lunares revisita-

das 

5  El lema estoico que puede traducirse como 
“No asombrarse más con nada” (Sloterdijk dixit).
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El pasado no es más que una prefi-

guración del futuro, ningún acon-

tecimiento es irreversible y ningu-

na transformación es definitiva. En 

cierto sentido, incluso se puede de-

cir que no ocurre nada nuevo en el 

mundo, porque todo no es más que 

una repetición de los mismos arque-

tipos primordiales; esta repetición, 

al actualizar el momento mítico en 

que se reveló el gesto arquetípico, 

mantiene constantemente el mundo 

en el mismo instante inaugural del 

comienzo. (Eliade [1949] 1992, 87)

Otro tanto podríamos decir de la rela-

ción entre el ritual y la terapéutica, de 

una histórica y permanente tensión en 

ese “tránsito progresivo de la causalidad 

mística a la causalidad natural” (Bastide 

1940, 105), es allí donde se requiere un 

sólido pliegue explicativo de la milena-

ria transferencia de toda esta carga de 

filosofía, religión y magia presentes en 

las ciudades primeras y la forma como 

han llegado hasta nuestros días en clave 

de aparatos, relatos o sistemas. Lo sim-

bólico se encarna, la magia se hace sín-

toma, y la disciplina religiosa se torna 

prescripción y dietética. 

De resultas de ese milenario proceso ci-

vilizatorio, al inicio de la tercera década 

del siglo XXI - en el mismo epicentro 

de los embates de la pandemia global 

del COVID-19 y del cambio climatico 

(Montag et al.2020)-, se pueden enun-

ciar como algunos de los rasgos sociales 

acumulativos de las últimas décadas: 

una activa transformación de las des-

igualdades (Dubet, 2019), una violencia 

tecnomilenarista (Barboza 2019), una 

vitalidad religiosa que se afianza en el 

marco de una sociedad post secular 

(Habermas 2020), una conciencia de 

encarnar ecosistemas deprimidos o en 

peligro de romper límites sin pasaje de 

retorno (Steffen et al. 2015). “Simbólica 

y realmente, un mundo cada vez más 

violento, polifóbico, nostálgico, con-

movido, reputacional y religioso, insta-

laría toda su fuerza en nuestras accio-

nes, conexiones y querencias” (Barboza 

2019).

Los primeros indicios globales de las 

actuales “democracias emocionales” 

(Barboza & Montag 2021) no son alen-

tadores, ni sostenibles. Tal vez la mayor 

dificultad que afrontamos, hoy por hoy, 

es la pérdida del equilibrium mundi. Y 

es que usualmente hemos desplegado 

nuestras experiencias vitales disbiótica-

mente. Explotar sin conservar, integrar 

sin comprender, acelerar sin regular, 

son solo algunas muestras de una for-

ma de estar en el mundo cada vez más 

inflamada, caótica y autodestructiva, 

generadora de una disbiosis planetaria, 

que está llevando a muchas especies a 

la extinción y a un estado de mal-estar 

(Ceballos et al. 2015, Logan et al. 2016; 

Prescott et al. 2015). Esa no es una his-

toria que comienza con las denuncias e 

imágenes sobre la grieta de la capa de 

ozono o los glaciares derritiéndose de 
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fines del siglo XX, pero que si se han 

acelerado desde la segunda parte del 

siglo XX (Steffen et al. 2015). 

Como ejemplo de las desconexiones 

homeostáticas podemos referir, ya en 

el siglo XVII, las narrativas de los co-

lonizadores y su legado moderno im-

propio y carente de homeostasis, por el 

cual el sujeto lockeano del puntual self6 

buscaba permanentemente dominar y 

controlar el medio natural, ignorando 

la valía del ambiente y el saber comu-

nitario, y lo que es peor, consideraba a 

los pobladores originarios incapaces de 

desarrollar el lado experimental de la 

experiencia. Así,

[d]onde los colonos cultivaban y de-

sarrollaban activamente la tierra, los 

indígenas se contentaban con vivir 

de ella sin mejorarla, [d]ebido a su 

carencia de imaginación experimen-

tal. De hecho, una de las grandes jus-

tificaciones para los dos siguientes 

siglos de conquistas de la frontera y 

de desplazamiento de sus habitantes 

fue su supuesta falta de disposición o 

capacidad para experimentar en ella 

en nombre del desarrollo progresivo 

y la explotación. ( Jay 2008, 183)        

 

Poner en entredicho, redefinir o re-

pensar las relaciones entre dominio, 

cultura y naturaleza, impacta desde los 

pliegues microbióticos hasta los siste-

6  “El sí mismo puntual”

mas planetarios del entorno (Meloni et 

al. 2021) y “las transformaciones de ese 

entorno no pueden dejar de tener con-

secuencias en el ámbito cultural, social 

y político” (Richter 2011, 212). La mile-

naria relación de entraña, ciudad y cie-

lo, desde sus manifestaciones de vigilia 

y pensamiento (Sloterdijk 2013) hasta 

los componentes más sagrados y reli-

giosos (Walker 1999), son clara mues-

tra de ello. La esclavitud y explotación 

de la naturaleza ecosistémica se co-

rresponden con “un sujeto aislado del 

mundo natural [que puede] tanto bus-

car su propia felicidad corporal como 

dominar el ambiente como medio para 

tal fin” ( Jay 2008, 183). 

En gran medida, los discursos sobre la 

propiedad individual y el liberalismo 

contractual se estructuraron desde ese 

sujeto aislado, desequilibrado, enajena-

do. La alienación primigenia, origina-

ria, no es la productivo-económica, sino 

más bien la homeostática-microbiótica. 

Debemos precisar en este punto la cen-

tralidad del microbiota para la articula-

ción entre naturaleza y sociedad. Esto, 

por cuanto, la microbiota es una macro 

comunidad de redes interconectadas 

que se encuentran en el interior de las 

diferentes especies (humanos, anima-

les, plantas, suelo, etc.) (Saleem 2015). 

Es nuestro sentido más arcaico del vín-

culo con las demás especies, un conjun-

to de bacterias, fungi (hongos) y virus, 

que nos permite comprender el ecosis-

tema que somos y como la homeostasis 
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es un proceso que nos permea por en-

tero, esencial para el bienestar, la salud 

y el desarrollo del ser humano (Austvoll 

et al. 2020, Carey and  Montag, 2021; 

Rook et al. 2017).   

Reaprender los vínculos naturales, 

atender las alertas de microbiotas de-

primidas y desconectadas, oír los lla-

mados de la resonancia superadora de 

la extenuante “estabilización dinámica” 

(Rosa 2019), parecen ser rutas razona-

bles para reconducir las experiencias 

socioculturales en el mejor sentido 

cooperativo, reflexivo y democrático 

posible. La era dorada del citadinocen-

trismo y de un gardenismo aséptico, 

uniformizador e instrumental, parecie-

ra haber llegado a su fin. 

En lo que sigue abordaremos la de-

mocracia como herramienta homeos-

tática, la distancia melancólica y la 

recuperabilidad del equilibrio como 

categorías que pueden ayudarnos en la 

ardua tarea de comprender y practicar 

el equilibrio homeostático en el mundo 

contemporáneo. 

La democracia como herramienta ho-

meostática

La pérdida de biodiversidad, el dete-

rioro del suelo, la deforestación o la 

deglaciación son fenómenos contem-

poráneos que confirman el cruce de 

las fronteras planetarias (Rockström et 

al. 2009) con consecuencias inquietan-

tes e imprevisibles. Con las sociedades 

humanas pasa lo mismo, la violencia, el 

odio, la inseguridad, el racismo estruc-

tural o la fragmentación de la represen-

tación política también tienen conse-

cuencias para la convivencia ciudadana. 

Pareciera acreditarse un vinculo entre 

la disbiosis planetaria y la disbiosis so-

ciopolítica, económica y cultural en 

curso. Esta comparación nos lleva a la 

pregunta de si la democracia favorece 

un ecosistema ampliado, una suma de 

ecosistemas vinculados y en diálogo 

permanente. Trataremos de responder 

a esa pregunta.  

La pérdida del equilibrio es el resulta-

do de la constitución de las primeras 

ciudades arcaicas. El efecto resultante 

es un primigenio deseo de distinguir-

nos, de trascender la interrelación en-

tre las especies, de generar un escena-

rio singularísimo donde lo humano sea 

uno distinto y superior en el concierto 

natural. A partir de allí, una milenaria 

historia de búsqueda del equilibrio ori-

ginal ha sido y sigue siendo una agen-

cia humana recurrente, en algunos ca-

sos desaprendida, (des)conectada, pero 

nunca olvidada. Los ritos chamánicos 

o la poesía primigenia se enmarcan en 

ese reconectar y redescubrir nuestro ser 

ecosistémico. Caminar y pensar, coci-

nar y religar, cooperar e inspirar, pon-

derar y conectar, son todas formas de 

equilibrar nuestra vida en sociedad. 

La democracia puede concebirse como 
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una herramienta para la vida entre 

humanos y sus vínculos con el ecosis-

tema local, regional y planetario, que 

apuesta por sentidos y diálogos plura-

listas y participativos, trascendiendo las 

formalidades cívicas convencionales y 

abarcando el ecosistema como diver-

sidad. A mayor diversidad el funcio-

namiento de la naturaleza se vuelve 

óptimo (Naeem et al. 2009), y a mayor 

pluralismo participativo con diferen-

tes concepciones, doctrinas y miradas 

de mundo, la vida social se enriquece 

(Rawls, 2001). En un plano multinivel 

eso debe garantizarse siguiendo la pau-

ta de los ancestrales vínculos microbió-

ticos. Desde una perspectiva de filosofía 

política esto puede entenderse como la 

noción del equilibrio reflexivo de John 

Rawls expresado en sus obras Teoría de 

la Justicia (1971) y Liberalismo Político 

(1993), tal y como lo explica Daniele 

Botti (2019, 219)

En TJ7, el tipo de razonamiento que 

Rawls reclama es un razonamiento 

democrático, en el sentido de que 

pide a sus lectores que participen en 

la indagación y se esfuercen por al-

canzar un equilibrio reflexivo equi-

librando las intuiciones, los juicios 

ponderados y la información empí-

rica (aunque provisional).  En TJ, en 

las Conferencias Dewey de 1980, y 

en el ensayo de 1985, “Justice as Fair-

ness: Political not Metaphysical”, la 

7  TJ: Teoría de la Justicia.

razonabilidad se sigue concibiendo 

como una característica del tempe-

ramento del investigador moral que 

se esfuerza por alcanzar el equilibrio 

reflexivo. En el PL8, la razonabilidad 

pasa de ser nuestra actitud en la in-

dagación inductiva a ser un rasgo de 

las doctrinas que casualmente aca-

riciamos en la sociedad actual en la 

que entramos al nacer. 

Un “proceso de mutuo ajuste [de] las 

condiciones filosóficas razonables so-

bre los principios, como nuestros jui-

cios considerados acerca de la justicia” 

es lo que entiende Rawls ([1971] 2006, 

31-32) por equilibrio reflexivo y eso re-

quiere, entre otros desafíos, un nuevo 

entendimiento de nuestras relaciones 

ecosistémicas. Solo la justicia y coope-

ración entre las distintas especies pue-

de garantizar la sostenibilidad planeta-

ria y el equilibrio ecosistémico, y en ese 

esfuerzo la democracia puede ser una 

herramienta muy poderosa, máxime si 

como dice Rorty ([1984] 1996), la demo-

cracia tiene prioridad sobre la filosofía, 

cuando se trata de mantener el equili-

brio, la concordia y la perdurabilidad 

de la vida como colectivo. En palabras 

del autor

[…] la “humanidad” es una noción 

más biológica que moral, [e]l yo mo-

ral [es] una red de creencias, deseos y 

8  PL: Liberalismo Político (por sus siglas en 
inglés).
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emociones sin trasunto alguno - sin 

un substrato subyacente a los atribu-

tos -. Para los fines de la deliberación 

y la conversación moral y política, 

una persona es simplemente esa red, 

igual que para los fines de la balística 

es un punto de masa, o para los fi-

nes de la química es un agregado de 

moléculas. Es una red que constan-

temente se vuelve a tejer a sí misma 

al estilo quineano habitual – es de-

cir [d]e la forma aleatoria en que las 

células se reajustan a sí mismas para 

hacer frente a las presiones del en-

torno (Rorty [1983] 1996, 267, 270).     

La homeostasis implica que una mayor 

funcionalidad es inviable sin la más alta 

(bio)diversidad como garantías de un 

mayor bienestar y resistencia imunolo-

gica en sociedades y culturas, estilos de 

vida y narrativas emocionales, lenguas 

y perspectivas, saberes y tradiciones. 

La democracia como herramienta pue-

de apoyarnos en esa nueva alquimia 

artesanal de la vida humana ecosisté-

mica, dialogando con el acercamien-

to de Samantha Frost (2016) hacia un 

nuevo entendimiento de lo humano. 

El pluralismo asumido como pliegue 

cultural permite el afianzamiento de 

ecosistemas con alta diversidad, siem-

pre y cuando los procesos democráti-

cos conlleven una re-imaginación de 

roles, estrategias y emociones políticas 

capaces de sostener poderes participa-

tivos justos e iguales. Para el abordaje 

de esta comprensión ecosistémica, que 

es nueva para algunos y muy antigua 

para otros, requerimos establecer un 

diálogo democrático entre perspectivas 

diversas, y la melancolía puede ser útil 

para ello.

La distancia melancólica 

Los orígenes de la melancolía como 

expresión cultural son producto de 

una acumulación milenaria de sentidos 

simbólicos. Cuando la melancolía es in-

terpretada desde la salud, aparecen los 

síntomas: distracción, embotamiento, 

estado de no importarle a uno nada. 

Luego está, la denominación como 

acedia, accidia o acedy – ya se trate de 

latín, italiano o inglés -, y, finalmente, 

las referencias a monjes y ascetas de la 

época, como Juan Casiano o Evagrio 

Pontico, completan este cuadro clínico 

del período grecorromano en adelante. 

( Jackson 1986) Humores, síntomas, cla-

sificaciones, son estelares en esta cons-

telación saludable, tributaria de la teo-

ría de los humores hipocrático galénica, 

para la cual la bilis negra segregada por 

el bazo era responsable de engendrar 

una profunda tristeza. 

Vista así, la tradición médica sobre la 

melancolía instaurada por los griegos y 

asociada al fenómeno del monaquismo 

sería fundante para comprender el sín-

toma y el símbolo melancólico (Bartra 

2014, Starobinski 2017). La evocación 

rápida de los ambientes monacales con 

lo que implican de encierro, quietud 
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o rigidez estamental emparentan muy 

bien con la sintomática melancólica del 

embotamiento, la indiferencia o la dis-

tracción ( Jackson, 1986). Sin embargo, 

si hacemos conexiones más profun-

das de esa melancolía con la historia 

y la cultura, los resultados pueden ser 

muy diferentes y enriquecedores. Y en 

ese excurso el monaquismo sí será una 

pista, en particular, el monaquismo sal-

vaje. 

La antigua referencia de los salvajes en 

la iconografía occidental es un tópico 

ineludible para entender estas manifes-

taciones culturales de la melancolía. Ya 

sea en la versión helénica o en la judeo 

cristiana, las configuraciones de bosque 

y desierto, de magia y religión, de gruta 

y cueva, han sido capitales para enten-

der este proceder del talante melancó-

lico (Masoliver 1994, Connelly 2015). En 

el año 420 a.C., el texto denominado 

Los salvajes de Ferécrates (cit. por Bartra 

2014, 21) relata la historia de dos misán-

tropos atenienses que huyen de la co-

rrupción citadina y se refugian en una 

región incivilizada en busca de formas 

de existencia salvaje despojadas de la 

maldad urbícola. 

El mito del hombre salvaje en Europa 

se nutre de los populares rituales dioni-

síacos que caracterizarán sus posterio-

res versiones medievales, renacentistas 

y modernas (Bartra, 2014). Pero la tradi-

ción grecorromana con la exuberancia 

de fantásticos seres salvajes, o de habi-

tantes de bosques, montañas e islas, no 

es el único referente de una naturaleza 

agreste. Siempre con Bartra (Ibídem, 

57), en la tradición judeocristiana 

[…] la naturaleza salvaje y hostil se 

manifestaba originalmente como la 

inmensa, extensa y polivalente pre-

sencia del desierto en la imaginería 

religiosa. […] el desierto en el Antiguo 

Testamento era el espacio de prueba, 

la tentación, el pecado y el castigo; 

pero también – al mismo tiempo – 

un territorio para la contemplación, 

el refugio y la redención. En el de-

sierto la naturaleza se retiraba para 

dar paso al abismo y al paraíso, a los 

demonios y a la esperanza. El de-

sierto era un hueco en la naturaleza 

que abría las puertas de un delirio 

religioso peculiar: el generado por 

el encuentro entre la oscuridad de la 

culpa y la luz de la promesa.          

La cita de Bartra es indicativa de un 

prototipo melancólico de la Antigüe-

dad. La conexión judeocristiana aporta 

luces para entender a los velludos ana-

coretas coptos del siglo IV que vivían 

desnudos y solos en el desierto y tenían 

el cuerpo cubierto de pelo. Es conocida 

la historia de Los Manuscritos del Mar 

Muerto o Rollos de Qumrân, llamados 

así por hallarse en grutas situadas en 

Qumrân, en la ribera noroccidental del 

Mar Muerto, a cincuenta kilómetros de 

Jerusalén.  Trátase de una colección de 

alrededor de 900 manuscritos, que en 
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su gran mayoría datan de entre los años 

250 A.C. y 66 D.C., e incluso los más an-

tiguos serían del siglo IV A.C. (Schama 

2015, 178)  La comunidad de Qumrân, 

fue conformada por una secta judía, 

la de los esenios (Masoliver 1994). Esta 

comunidad esenia de Qumrân también 

conocida como la de los protomonjes 

judíos, pareciera inaugurar una fuerza 

movilizadora, civilizatoria y ancestral, 

que impulsaba al hombre a desapa-

recer de sí, a apartarse del mundo o a 

reaprender desde el salvajismo o la na-

turaleza hostil. 

Sobre ello, Bartra (2014, 60) considera 

que: “[e]l monaquismo marcó el naci-

miento de un hombre nuevo: el monje 

solitario que se retiraba al desierto – en 

un acto de anachoresis – en busca de la 

simplicidad originaria”. Vemos clara-

mente como la distancia es algo que 

marca al sujeto melancólico, distanciar-

se y tener nostalgia del mundo es un 

atributo fundamental de la experiencia 

melancólica. 

Las relaciones ciudad – campo se nu-

tren activamente de este tipo de expe-

riencia. Allí tenemos a las Edades de 

Oro desde el Poema de Gilgamesh has-

ta el Mother Hubbard´s Tale renacentista 

de Spenser, pasando por las Géorgicas I 

de Virgilio (Williams 2017, 67-68), una 

suerte de “tardía y sentimental com-

pensación” ( Jay 2008, 181) posterior al 

despojo del pueblo originario, a la al-

teración del orden macrobiótico, o a la 

imposición de naturalezas urbanizadas, 

todo eso a lo que llamamos conven-

cionalmente historia de la ciudad. Un 

campo tildado a menudo de insalu-

bre, atrasado, emponzoñado, inseguro, 

maloliente, empobrecido, ha sido una 

constante desde la propia constitución 

de las ciudades arcaicas, pasando por 

el Régimen Saludable de la Escuela de 

Salerno9 hasta llegar al Biotecnohigie-

nismo del siglo en curso. 

La melancolía en “un trabajo de artesa-

nía [, u]n trabajo de testigo implicado [y 

de a]proximaciones a lo que es nuevo 

para unos y muy viejo para otros” (De 

Sousa Santos 2010, 19) puede ser de 

mucha utilidad para desentrañar este 

intrincado proceso civilizatorio lleno 

de signos y símbolos de lo más variados, 

y también puede erigirse en un recurso 

explicativo válido y necesario en pro de 

la reconexión de los sentidos homeos-

táticos originarios con las urgencias 

hipermodernas del cambio climático, 

el exponencial fenómeno migratorio o 

los etno-identitarismos convertidos en 

las nuevas razones de Estado.       

La recuperabilidad del equilibrio

El concepto básico de la medicina hi-

pocrática es que la naturaleza tiende a 

mantener un estado nivelado (equili-

brio) y, es a su vez, heredera de la visión 

de los jónicos con sus cuatro elemen-

9 Hacia el siglo XI D.C.
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tos – fuego, aire, tierra, agua - y cuatro 

cualidades – caliente, seco, frío, húme-

do -. La descripción hipocrática refería 

cuatro humores: sangre, bilis amarilla, 

bilis roja o atra bilis y flema. Las impli-

cancias del saber hipocrático aportan 

luces sobre una vida virtuosa. (Kahn 

2012, Montes 1827) Precisamente el au-

rea mediocritas griega, es el justo térmi-

no medio entre el exceso y el defecto, 

y considerada un hábito en el actuar 

del hombre virtuoso. Aristóteles refería 

que la virtud (areté) es un hábito o dis-

posición de la voluntad consistente en 

“un término medio relativo a nosotros” 

sobre la base de un órthos logos (regla 

recta) y ejerciendo la sabiduría prácti-

ca o phrónimos, considerada como tal es 

“un medio entre dos vicios, uno por ex-

ceso y otro por defecto, y también por 

no alcanzar, en un caso, y sobrepasar en 

otro, lo necesario en las pasiones y ac-

ciones” (Garcés y Zuluaga 2014, 45-46).   

La asequibilidad y recuperabilidad del 

mundo de la vida, desde el ponderarium 

aristotélico, conjuga una serie de pares: 

equilibrio-inmoderación, medio-des-

proporción, autodominio-incontinen-

cia. En todos los casos la medida y la 

mezcla son la base del equilibrio. En 

la última centuria, las referencias ho-

meostáticas u homeorrésicas han sido 

cada vez más estudiadas en la transición 

y correspondencia de los conceptos de 

medio humano y medio ambiente. So-

bre ello, podemos mencionar la noción 

de “continuous balancing” presente 

en la Theory of Valuation (1939) de John 

Dewey o el equilibrio reflexivo de John 

Rawls en Teoría de la Justicia (1971), las 

cuales ratifican ese vínculo entre el pri-

mitivo sistema nervioso entérico y las 

arterias de las ahora ciudades hipermo-

dernas. Y es que el equilibrio, supuso 

desde muy antiguo, una conjunción de 

lo saludable y el pensamiento. Como 

característica fuerte en el pensamiento 

presocrático, allí tenemos la equipara-

ción entre vigilar y pensar. Sloterdijk 

(cit. por Barboza 2018, 29), lo entiende 

así,  

[…] ya que la proximidad de los jo-

nios a las tradiciones caldeas de ob-

servaciones nocturnas del cielo po-

dría haber suscitado también entre 

ellos la inclinación al trabajo noctur-

no del espíritu; el menosprecio de 

los seres vigilantes por los durmien-

tes sería un contenido fundamental 

del atletismo espiritual. Como dan 

a entender los fragmentos de Herá-

clito, la diferenciación entre la acti-

vidad nocturna y la actividad diurna 

no atañe al pensamiento vigilante. 

La vigilia vinculada al pensamiento 

llevaría a cabo la única ascesis que 

ayuda a que la primera Filosofía se 

configure. Como pensamiento vigi-

lante ésta sería pura disciplina, una 

acrobacia del desvelo. 

El equilibrio es siempre una posibili-

dad presente en las diferentes facetas 

del hacer y el pensar humanos. La rebel 



90 Vol. 5 N°1, Enero - Julio, 2022

footprint (huella rebelde) en las calles de 

Londres (Rosenberg 2019) o el saco del 

aparapita en “La Paz nocturna, margi-

nal, próxima a los bordes con El Alto”10, 

son algunas de esas posibilidades ha-

bilitadoras de una recomposición del 

equilibrio homeostático. Se requiere 

una conciencia comprometida con el 

desarrollo armónico y complementario 

de la diversidad microbiótica: del sue-

lo, de las diferentes especies y también 

de la microbiota del ser humano. Con-

cebir la entidad socio cultural como 

un ecosistema plantea la necesidad de 

trascender los errados vínculos entre 

ciencia y naturaleza, o experiencia y ex-

perimento, así como también, de pos-

tular que la experiencia democrática y 

la experiencia homeostática sostengan 

un diálogo ecosistémico y civilizatorio, 

10	  “Felipe Delgado [1979], considerada 
por varios críticos “la novela de la literatura bo-
liviana del siglo XX”, es una narración iniciática 
del protagonista que circula por “una La Paz 
nocturna, marginal, próxima a los bordes con El 
Alto” [...] Aymará llegado a la ciudad, cargador 
de los mercados, apto para sostener cuatro o 
cinco quintales, personas, enfermos, tullidos, 
paralíticos, ataúdes..., capaz también de beber 
hasta cinco o seis botellas de aguardiente –al-
cohol y agua por mitades -, el aparapita es un 
anarquista nato, según Felipe Delgado. [...] El 
saco del aparapita, colcha de retazos, remiendo 
sobre remiendo de telas de todo tipo, de diver-
sos tamaños y de múltiples trazas y colores, al 
final nivelados por el macilento color del tiempo, 
cosidos con diversos materiales, sin arrugas, 
mineral como una piedra, no viejo, sino antiguo, 
inmemorial: tal el símbolo de la vida y la muerte 
– un tejido vivo, el aspecto ofrecido por el cuer-
po que se pudre en el sepulcro -, de la ciudad, de 
Bolivia, de la literatura en tanto metáfora de lo 
múltiple y lo diverso”. (Archila Neira cit. por Bar-
boza 2018, 47) 

en ese orden de prioridades. Mumford 

(2012, 290-291) aporta más elemen-

tos para comprender plenamente esta 

perspectiva

[…] En el Fedro, Sócrates declara que 

las estrellas, las piedras y los árboles 

no pueden enseñarle nada; lo que él 

buscaba solo podía aprenderlo de 

la conducta de los “hombres de la 

ciudad”. Era una ilusión de urbani-

ta: un olvido de la deuda visible de 

la ciudad hacia el campo, no solo 

en materia de alimentos sino de mil 

manifestaciones de la vida orgánica, 

igualmente nutritiva para la mente; 

y no menos un olvido, como hoy 

sabemos, de la dependencia [d]el 

hombre de una vasta red de relacio-

nes ecológicas que ligan su vida con 

criaturas tan oscuras y al parecer tan 

remotas como las bacterias, los virus 

y los mohos; y, en última instancia, 

con fuentes de energía tan remotas 

como las radiaciones de estrellas 

distantes. La superstición babilóni-

ca estaba más cerca de la verdad en 

sus asociaciones erróneas entre los 

movimientos de los planetas y los 

acontecimientos humanos que el ra-

cionalismo griego en su disociación 

progresiva de hombre y naturaleza, 

polis y cosmos.  

La recuperabilidad del equilibrio ne-

cesita no solo la restauración de eco-

sistemas, sino tambien la inclusión de 

distintas perspectivas hacia esa restau-
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ración y la conservación de los conoci-

mientos ancestrales cultivados por di-

versos pueblos originarios del mundo. 

Algo que no consiste en la inclusión de 

un mundo ajeno, salvaje o foráneo ex-

presado allá afuera en el entorno, sino 

más bien estriba en el reconocimien-

to, en tanto ecosistema, complejo bac-

teriano y pliegue homeostático como 

propio de lo humano desde el interior 

orgánico. 

A modo de conclusión: Construir un 

equilibrio homeostático para el deve-

nir planetario

Pensar el equilibrio planetario en ade-

lante es una cuestión intra e inter espe-

cies, que involucra bacterias y océanos, 

emociones y políticas, bosques y ciu-

dades, abejas y humanos. Comprender 

esas relaciones ancestrales y complejas 

requiere una buena hoja de ruta desde 

la ecología, filosofía ambiental, antro-

pología ambiental, salud planetaria o 

arqueología política y sociocultural. En 

ese horizonte los artefactos y pliegues 

melancólicos aportan valiosos elemen-

tos explicativos. 

Es indispensable construir un equili-

brio para el devenir planetario, siguien-

do a John Dewey ([1939] 2008) con su 

estupendo apotegma del “equilibrio 

continuo” correlativo del principio de 

“simplicidad originaria” (Bartra, 2014, 

p. 60). En ambos casos, lo que se preci-

sa es radicalizar el equilibrio sistémico 

centrado en la parsimonia distensiva 

que nos releve de los extremos.

Nuestra perspectiva ecosistémica re-

plantea la ontogénesis (individuación) 

de la homeostasis, transfigurándola 

hacia su raigambre filogenética – la 

especie en su conjunto-, esto es que la 

centralidad de la noción de equilibrio 

implica la recapitulación en síntesis 

abreviada de todos los seres vivientes. 

Una profunda revaloración del equili-

brio ecosistémico - que conlleva la no-

ción de lo humano como ecosistema 

- es un elemento principalísimo de la 

construcción de democracias homeos-

táticas, sostenibles y culturalmente dia-

lógicas, sin duda, parte de la nueva Au-

fklärung del siglo XXI. 
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